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EL CULTIVO DE LA STRELITZIA

Esta planta procede del Africa Austral y fue introducida en
Europa hace unos doscientos años, aunque su cultivo como
productora de flor cortada tiene escasamente unos treinta y cin-
co ai^os de vida.

Se le conoce vulgarmente como «flor ave del Paraíso», sien-

do cultivada en nuestro país baja cuhierta, sin calefacción, en

el litoral mediterráneo, y totalmente al aire libre en las islas

Canarias.

ESPECIES CULTIVADAS

Se conocen siete especies de strelitzias cultivadas como plan-
tas ornamentales (según Exótica), que son: S. augusta, S. cau-
data, S. nicolai, S. parvi f olia, S. parvi f olia juficeu y S. reginae.

Pero solamente de esta última (S. reginaeJ se ha extendi-
do su eultivo como flor cortada, teniendo verdadero interés co-
mercial. Por este motivo, en lo sucesivo nos referiremos exclu-
sivamente a ella.

VARIEDADES DE STRELITZIA REGINAE

Esta planta tiene tendencia al polimarfismo, sobre todo en

cuanto a la altura, forma y dimensióil de las hojas, largo del

tallo floral, tamaño de la flor, etc.; de tal forma que podemos

decir que cada individuo reproducido por semilla presenta sus

propias características.



Fig. l. -Oetalle de una plan-
ta de Strelitzia. Obsén^ese c6-
mo el escapo o bordo floral
nace del cuello de la planta
y est5 protegido en su tercio

inferior por un.r hoja.

I,a reltroclttccicín pos-

tc^rior l^or cli^•i^icín clc
mattts de algtnio^ cle

c^llo^, con caractc^re^ ntu^^
clefiniclos, ha claclo lugar
a diver^a^ variedade^,
clasificadas incluso por

algunos autores como es-
pecies. Entre ellas pode-

mos citar la^ siguientes
variedades:

Yuntilu ^S. puntilu, S. YC'^111[iP., variecl^tcl huntilisJ, dc 1>ortc^
nt^ís hajo y flores en general más 1>álidas.

Flcrvu tS. re^inue, rariedad citrinul, con sél>alos dc• colore^
mcís }^álidos.

Oi^n^c^, con hojas oeales.

l.e ►noinieri, clc sépalos color antaral<^ orc,.

,^facrophylla, de hojas grandes.

Prolífern, que prrxluce dos infloresccnrias sobre un mistno
c.^scapo floral, orientadas c^puestamente, aunque no ^c^ trata de
un carácter fijo y común de todas las flores de la 1>lanta, sino
que son pÍantas que tienclen a dar flores clobles, las cuales, l^or
cierto, tienen menor valor comercial.

,1 tt^lliJluro, c^^ta cletumtinaric5n ^^ c lasificarion c^^ un tanto ^^a-

ga e incluyc cc^l>as mcty floríferas.



Fig. 2. - Influrescencias de
Strelitzia. De la espata carno
sa en forma de barquilla ir<^n
saliendo las (lores poco a

poco

DESCRIPCION BOTANICA

La Strelitzia reginne es una planta herbácea, F^erennc y vi-
vaz que pertenece a la familia de las Musáceas, por lo que se
puede decir que e^s pariente muy cercano de la platanera.

Sus raíces, fasciculadas, en corto número, son gruesas y

carnosas, y profimdizan y se extienden mucho en el terreno; en

las principales se acim^ulan gran cantidad de sustancias de re-

serva.

Es planta acaule, es decir, carece de tallo.

Las hojas son persistentes, de color verde glauco, coriáceas,

con los bordes algo ondulaclos, pruinosas, con peciolo muy lar-

go y el ápic:e generalmente cóncavo. Su forma y dimensión va-

rían mucho según individuos y plantaciones, pudiendc ser ova-

les, lanceolad^as, elípticas, etc Las flores se presentan reunidas

en inflorescencias.

Las inflorescencias se asientan eu el remate dc los esca}^os

v tallos sin hojas que nacen del cuello de la l^lanta, siendo pro-

tegidos en su base y tercio inferior I^or los peciolos de las hojas

que los ahrazan.

EI esc^^lx^ mitle de Q),4l) a 1,7O n^^^lros.



Fig. 3. - Cáliz canslituido por
dot sépalos lanceolados, peta-
loidcos, de color amarillo-ana-
ranjado más o menus intcnso.

En la práctica, a la inflo^rescencia se la Ilama flor y al escapo,

vara o pedúnculo floral.

La inflorescencia está protegida pur una espata carnosa de

fonna de barquilla, en cuyo interior están las flores que se van

abriendo paulatinamente.

Cada flor consta de:

- Ovario ínfero, es decir, que ocupa una porción inferior
c on respecto a la «flor», de forma alargada, de sección triangu-
lar, con tres cavidades y con 70 a 90 óvulos.

-Cáliz constituido por dos sépalos, lanceolados, petaloideos,
cle color am.arillo-naranja más o menos intenso. Tamaño de
10-13 centímetros.

- Corola de color azul, formada por tres pétalos, soldados
en una pieza en forma de alabarda, que se abre por su parte
^uperior dejanclo ver en su interior los estambres y el estilo.

- Cinco estambres filifonnes, de unos 2 centímetros de largo,
cott anteras lineales de 5 centímetros de largo, adheridas al ex-
tremo de la alabarda de la corola.

- Un solo estilo filiforme, cle 8-10 centímetros de largo, in-
rrustado en la alabarda y terniinado en un largo estigma más

^rueso que el estilo y muy viscoso.



Fig. -1. -- Corola de w^a (lor dc
Strelitzia, formeda por tres sé-
palos soldados en forma de ala-

harda.

El fruto es una cáp^ula dehiscente, trilocular, es deeir, eon

tres cavidacles, quc contiene la semilla cn níimcro variahle, pero

que suelen ser de 70 a 80.

Las semillas son de forma esférica o ligeramente globales,
tienen un diámetro de 6-8-10 mm. y pesan de 0,15 a 0,25 gra-
mos cada unidad, por lo que un gramo contiene de cuatro a

seis semillas. En la partc opuesta a donde nacerá la radícula,

la semilla tiene una cabellera anaranjada que debe quedar siem-

pre hacia el cielo en el momento de la plantación.

CULTIVO

Exigencias de clima

A pesar de quc la .Sh^elit^iu rc^ginue cs una planta que rc-
;iste temperatura^ de +5°, es bien conocido el efecto del

calor sobre la floración. Su temperatura óptima de cultivo pa-
rece estar comp^renclida entre los 15° y 30° C.

Una gran importanci^a tiene también la luz, de tal forma qtic
algunas plantas que no llegan a recibir suficiente cantidacl de
lu^ se quedan sin florecer ( plantas nulas).

En aquello^ sitios en qtie sc•a necesario colocar una rubierta
protectora para aumentar la temperatura (invernadero), ésta debe
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tenc^r w^ ^^0-2^ }x>r l0U de pendiente, con el fin de c}ue el agua

de condensación escw^ra con tacilidad y no eaiga sohre las flo-

res. Asimismo, la altura rnínima en su parte más baja ^io debc

^er inferior a los 2-2,20 metros. Casi nunca se emplea cale-

f^acción en este c ►_► ltivo, ^► unque algunos productores han con-

siderado la posibilidad de emplearla et^ los días anteriores a

festividades, con el fin de aumentar la protluccibn para las fe-

c}ias de mayorc^s precios. El tipo de ealefaeción ^nás reromei^-
dado es la de aire caliente p^^r quemador de fuel-oil e impul-

^txlo por ventilador.

Exigencias en suelo

Debido al tamaño cle sus raíces principales y al desarrollo
que pueclen alcan^ar la^ ^ec ►► nclaria^, la ^trelitzi^^ exige suelo^
pr^>fundos.

Es planta sensible ^il encharcan^iento del s ►► el^>, que suele
Ilc^vt► r aparejado ataques de 1^usurium, por l^^ qt ► c tant^^ el s ►► el^
como el suhsuelo deben drenar bien.

Igual quc a la platanera, le gusta los suelos rico^ en materia
< ► r};ánica (bien estercolados).

La consistencia ideal del suelo e^ la de tipo medio o semi-
compacto, pero bien despedregadc^s. Los silíceos le van muy hieu,
y mal los de tipo calcáreu.

FI pIl ideal está entre 6 y 7.

Preparación del terreno y plantación

La strelitzia, t>or scr pla ► ^1^^ t^erenne, que perrnaneccr^í mu-
chos años en el terreno y tener raíces verdaderame ►Zte profun-
► las, necesita una t^re}>aración ecmeradísima del suelo ante^ de
^u t>lantaci ►ín. F.s necesario clar varias l^bores de desfonde (de
1 metro de proft ► ndidad si fuera posible), ccr_^ ohjeto de me-
te ►► rir^► r el terreno al m^íximo, aprovechándolas par^ ► incorpor^r
el estiércol y el abonad ► ^ de fondo. Estas lah^ ► res se deben hacer
uno o dos meses antes de la plantaci<í ► i.

I)e estiércol ^e dehen ech^ ► r un< ►^ 2t) k};./n ►^ y ►^l ^ah ► maclo



Fig. 5. - Plantación de Strelitzia con planta procedente de semillero, a marco
de 2 X 1 metros.

mineral conviene hacerlo de acuerdo con el análisis del terre-

no. Como^ orientación se pueden incorporar por hectárea:

Superfosfato de cal ... ... ... ... 800 kilos

Sulfato potásico ... ... ... ... ... 500 »

Es muy importante hacer un análisis nematológico del te-
rreno y, caso de comprobarse la presencia de nemátodos, efec-
tuar un tratamiento con dicloropropano-dicloropropeno (D.D.) an-
tes de la plantación. De igual forma, si se comprueba la prc^-
sencia de gusanos blancos, gusanos de alambre, etc., conviene
eliminarlos antes de la plantación.

EI marco de plantación a elegir depende de la forma de la
parcela y del aprovechamiento que se desee hacer de ésta; no
obstante, no debe bajar cle 1 X 1 metro. Las plantas se pueden
disponer a tresholillo, con el fin de sacarle el máximo provecho
al terreno, o se p^ueden poner en línea, estrechando la distancia
entre plantas y alargándola entre líneas, a fin de poder efectuar
algunas labores con motocultor.

La forma definitiva en que quedará el terreno para la plan-

tación dependerá del tipo de riego (manta o aspersión) y, pcir

tanto, con o sin p^ocetas.
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Una ve^z marcacío el terreno se procede a la apertura de
hoyos, para lo que recomendamos la «tabla de pl.antar» usa-
da en plantaciones de frutales. La profundidacl de los hoyos
dependc de la edad de la planta empleada y, por tanto, del
tamaño cle sus raíces.

Fs mtry importante no enter^rur la plantci p^or encima del

cuc^llo, ya que, de hacerlo, el desarrollo posterior sería mucho

menor, la vegetación menos vigorosa y propensa a clorosis.

Si la plantación se efectúa con planta procedente de maceta
y de utio o dos aiios, conviene, si es posible, darle un poco
de sombra mientras arraiga, y si se efectúa con planta proce-
dente de ]a división de matas viejas, es necesario, si no se
le puede dar somhr^t, atarle las hojas en manojo como se hace
para blanquear lechu^as, hasta que haya prendido.

Después de hacer la plantación, se dar^ un riego fuerte,

siendo ^recomendable colocar alrededor de cada planta una capa

de turba que conserve la humedad del terreno y evite la for-

mación de costra en esa parte.

Fig. 6. - A la derecha, planta escesivamente enterrada, que muestra signos
de clorosis en la hoja centraL A la izquierda, planta en posición correcta,

con el cuello a ras de tierra.



Fig. 7. - Plantaciún en línea con
planta de dos añn; procedente

de vivc^ro.

l.a época ideal de I:>lantacieín parece ser la primavera, por-

quc la planta dispone de varios meses de calor por delante para

afincarse en el nuevo tE^rreno, y a su ^•c^i el golpe de calor, quc^

^onstituye un peligro en la ĉ plantaciones recientes, no c^s tan
temible como eu verano.

Para la división de matas y posterior plantacicín, se suelc^

esperar hasta mediados de mayo, en que la flor pierde valor,

aprovechando al m^íximo la c^ampaña de exportación sin lasti-

mar a las plantas, que tendrHn el verano para volverse a recu-

perar v florecc^r de nue^•o crn^ fuerza en la siguiente eampaña

in^^crnal.

Cuidados posteriores a la plantación

Esta planta no requiere cttidados especiales de cultivo, por
lo que se limitan a:

- Rie^o^. - Estercolado.
-Abonados. -Tratamientos fitosanitarios.

- Deshojes. - Cortes de flor, y

- Desyerhes. - Parada cle ^°crano.

('otnc^ntaremos hrc^^^c^trcc^nte <,ada ltno de c^titos.

Rie^us. - Los turnos de rie^;o son n^uv parecidos a los del

plrítano, dependiendo ieual que en éste cle la situación climá^-

ti.a y meteorc^l^í^ic<^, o ĉ<^iiand^^ norntalmc^ntE^ c^ntre los 12 y 1H

clías.
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EI riego suelc scr a n^anta, aunctuc cl dc aspcrsicín tiene la

^^entaja de lavar las hojas, lo que fa^^orece la respiración de
la planta.

^^bonados. - Los abonos se incorporan disueltos en el agua
de riego, debiendo, por tanto, ser muy solubles; el ideal son
ahonos complejos que se adapten a las necesidades del terreno
y planta. Durante la época de crecirniento van bien los abonos
ricos en nitrógeno, como un 20-10-10, suplementado con abonados
foliare^; cuando ya están en producción se deben variar las
l^roporciones aumentando el fósforo y potasa y disminuyendo
cl nitrógeno, por ejemplo, tm 15-13-20.

Se debe fraccionar el abonado al máximo, echando cantida-
des pequeñas, pero en todos los riegos. Es difícil dar cifras de
ahonado, por no eontar con estudios científicos que las avalen.
I^.ii la práctica se suelen aportar unos 10 gramos de nitrógeno
l^or metro cuadrado y mes durante la época de produccicín,
c^tando los otros elementos en proporción a éste.

l^eshoje. - Consiste cn la supresión de las hojas más vie-
ja^, ya resecac, con el fin de facilitar ]a emisión de las ^ruevas,
evitar refugios a las plagas y dar mayor vistosidad al cultivo.
F^ta operación se hace un par de veces al ai^o.

Fig. 8. - Acolchado de una plantación de Strelitzias con polietileno negro.
Evita las hierbas y conserva la humedad. Se sujeta con cinta de plásticn

unida a tacos de madera enterrados.



Fig. 9. - Acolch^do con polie
tileno negro, que eslá tiujeto
al suelu por el peso de piedras.

l^esyerbes. - Su frecuencia depende de la intensidad con
que las hierbas invaden el cultivo; se efectúa con azada o con
pases ligeros de rotovator. En las zonas en que la hierba es
muy abundante y rebrota con gran facilidad conviene acol-
char el terreno con plástico negro; de esta manera nos ahorra-
mos muchísima mano de obra en escardas y disminuimos la
intensidad de las enfermedades criptogámicas, que se suelen
multiplic.ar al cubrir la hierba a la strelitzia y conservar mucho
tiempo la humedad de la ]luvia en contacto con la planta, dis-
minuyendo a su vez la aireación de ésta.

Estercolado. - Es necesario dar una estercoladura auual con
unos 25.000 kilas de estiércol bien hecho por hectárea. Esta es-
tercoladura, cuya época ideal para efectuarla es después de
la parada anual, no se debe enterrar excesivamente, con el fin
de no daiiar las raíces de las plantas.

Parada anual. - En climas de tipo templado o subtropicales,

el ciclo productivo natural de la strelitzia es fuerte en verano,

algo más flojo en otoño y primavera y aún más flojo en invier-

no. Como este ciclo no coincide en nada con los precios de

mercado, fuertes en invierno y otoño, y más flojos en prirna-
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vera y, sobre todo, en verano, se ha difundido entre algunos

autores y cultivadores la pr^íctica de la parada estival. Consis-

te ésta en clejar descansar a 1a planta wlos 40 ó 50 días en los

meses dc verano, durante los que se ]e suprimen riegos, abo-
nos y rc^cogida de flor; transcurrido este tiempo, se hace la

estercoladura annal, el abonado de fondo, el p^icado del terre-

no y se continíian los riegos. lle esta forma se inteuta aumen-

tar la produccicín de flores en invierno, que es cuando más
valen.

No obstante, existen defensores de lo contrario, quicnes sos-
tienc^n que esta parada estival es inútil, danclo el cultivo per-
manente mayor cantidad de flores y mejor escalonadas.

^I^rntamientos fitosanitarios. - Unos se dan periódicamente pa-
ra prevenir las enfermedades criptogámicas y otros esporádica-
ntentc contra arar^a roja, taladrador o gusano del suelo.

Cortes cle flor y producción. - Más que cortar la flor, lo que

realmente se hace es el arranque de ésta. Para ello se sujeta

la vara a medida altura y se tira hacia arriba y hacia un lado

a la vez; este lado es el opuesto a la hoja que envuclve la vara.

El momc:nto del corte es a primera hora de la mañana y
se hace a todas aquellas inflorescencias cuya primera flor está
recién abierta.

En las nuevas plantas las primeras flores se deben arrancar,
pues no llegan nunca a tener buen tamaiio comercial y, sin em-
hargo, hacen que se reduzca el desarrollo de las jóvenes plantas.

Cuando las plantas proceden de semillas se puede calcular

que la producción de l^s strelitzias a partir del quinto atio está

comprendida entre 8 y 12 flores por plantón.

La planta obtenida por división de mata no necesita espe-

rar cuatro años para producir, sino que lo hace normalmente.

al año siguiente del trasplante. Según va envejeciendo la planta,

la produceicín de flores va atnnentando, hasta llegar a los 40

0 50 aiios, en que se produce una regresión. Entonces o antes,

si 1as plantas en su crecimiento natural y producción de nuevos

hijo ĉ llegan a unirse, conviene el arranque, división y trasplante.



- 14 -

PLAGAS Y Et^FERMEDADES DE LA STRELITZIA

La strelitzia es una planta que no tiene grandes enemigo^

o, al menos, si éstos son fuertes en potencia, no suelen atacar

con gran profusión.

Entre las plagas que padece podemos citar:

-Aratia roja.

- Thrips.
- Taladrador de raíces y cuello.
- Gusanos del suelo (caatéridos, 1^lelolorithat.
- Cochinillas.
- Nemátodos.
Entre las enfermedades destacan:

-t^usarium (que ataca a la raíz).

-Glo^eospori^un sp. (yue ataca a la flor).

-Bolrytis tulipae (quc ataca a la flor).

-Fusoma calidoriiur (que ataca a la flor).

-Moniliosis aderholdii (que ataca a la flor).

- Alternnrin sp. (quc alaca a las hojas).

- Ascochyta passiflorae (que ataca a las hojas).

P L A G A S

Araña roja

No es frecuente su ataque, siendo de temer en las épocas
de más calor. Se localizan en el envés de las hojas, que se de-
coloran, to^mando un color plateado.

Se deben combatir, en cuanto aparezcan los primeros focos,
con tratamientos líquidos a fuertc^ ^^resic^n. Son fáeiles de ob-
^ervar con una lupa de poco aumento y de mo^nento no son
clifíciles de descastar cou acaricidas totales o la mezcla de dos
que complementen la acción ovieida-larvicida y adultieida. He
aquí algunos de ellos: decacloro-hicido-penta-dienilo (pentac),
clorbencilato (akar), tioqiiinox (eradex), tetradif<ín (tedi<ín), di-
coEol (kelthanc).



Fik. I(1. .ltayuc del
t^iladrador dc la
Strclitziti en I a s

hujas.

«Thrips»

Esta plaga, co ►uo la anterior, uo e^ frecueute ni exce^iva-
n,ente peligrosa por la intcnsid^acl de su ataque. Los trips ac-

tí► an igualmente chupando la savia a la planta v se localizan

también en las }tojas, sobre todo en las tiernas. ^

Se combaten con insecticida^ fosforados, ^istén,icos.

Taladrador de raíces y cuello

Es una oruga de peque ►̂ o tamaño (2-2,5 cm. dc lou^;itud), es-
trecha, delgada, eon manchas de color marrGn en cada anillo
clel abclomen v eabeza marrbn hrillante.

Los daños los realiza principalmente al abrir galería^ en el
tallo c!e la flor (generalmente cerca clc la hasc) y en el eucllo
clc^ la planta; igualmente atara a las raíces y subc tan ► bién a
la flor.

Com^ cc^usecuencia de ^u ataeiue, la tlur piexdc: ^u valor
conx^rcial ^• la planta cletiene ^u desarrollo, si el ataque es en
rucllo ^° raír; ^i cl ataque c^; cn lc,^ ^,c^ciolc,^, sc sccan murhas
lu^jas. Cuando ataca al frutc, nc, ^e c,htienc^ ninguna semilla.
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Un efecto secundario de esta plaga y quizá más perjudi-

cial son las pudriciones que se producen en las galerías abier-

tas por la oruga.

La lucha contra esta plaga es sencilla cuando los ataques
^on aéreos y muy difícil en los subterráneos, pues en esta se-
gunda forma las orugas se suelen localizar totalmente debajo
del cuello de la planta, entre varias raíces principales.

Este enemigo de la strelitzia, que quizá sea el más impor-

tante, tanto por los daños que ocasioua como por lo extendido

de la plaga, se combate en su forma aére.a con insectieidas de

ingestión y contacto, tipo DDT-lindano, triclorfón (dipterex),
carbaril (sevín), etc, y en su forma subterránea con insecti-

cidas clorados tipo aldrín o dieldrín incorporados en el agua

de riego, complementando este tratamiento con otros hechos

con máquina, con los mismos productos, en el cuello y base

de la planta. Recuérdese que tanto el aldrín como el dieldrín

son insecticidas incluidos en la categaría C, por su gran to-

xicidad.

Gusanos del suelo

Los más frecuentes son los gusanos blancos del género Me-
Inlontha, que suelen incorporarse al terreno con estercoladuras
de mala calidad. Debido a su enorme voracidad y a lo escon-
dido de su ataque, suelen ser muy peligrosos, pues sus efectos
no son visibles a primera vista, observándose tan sólo raqui-
tismo en las plantas y quizá un ligero amarilleamiento de las
hojas.

A1 arrancar alguna planta se comprueba la presencia junto
a sus raíces de unos gusanos de gran tamaño y grosor, de co-
lor blanco y con el último anillo de su abdomen de color oscuro.

Menos frecuentes son los gusanos de alambre, larvas duras
y de color amarillo de unos escarabajos diminutos y de color
moreno oscuro, que también causan daños en las raíces.

Estas dos plagas se controlan con tratamientos al suelo de
insecticidas clorados tipo aldrín y dieldrín, que por ser el mis-
mo tratamiento empleado para cl taladro y darse contra esta



Fig. I I. - Atayue de taladrador
de Strelitzia en cuello y raíz.

última plaga ron cierta frecuencia, sirven para cotnbatir ambos
gusanos polífagos. Por esta razcín, en plantaciones do^nde hay
taladro y se comhate, no hay gusanos blancos ni de alambre.

Cochinillas

Suelen atacar a la strelitzia dos tipos de cochinillas. Unas

de cuerpo blando y borra algodonosa y otra de cuerpo cubier-
to por un caparazón de color oscuro.

Este segundo tipo parece ser el más peligroso por la inten-

tiidad de su ataque y por asentarse en toda la parte aérea dc.
la planta para absorber la savia; como consecuencia del ataque,
el desarrollo de la planta casi se detiene y el color verde se

torna amarillo. Esta cochinilla es más difícil de controlar que
la de cuerpo blando y algodonoso.

Se combaten ambas con productos fosforados u oleofosfo-
rados en pulverizaciones a fuE:rte presión. Tanto para éste como
para cualquier tratamiento de insecticidas o fungicidas que se
dé a las strelitzias debe adicionarse un mojante o adherente que
contribuya a su eficacia.

Nemátodos

1^;^ plaga in^portante, t^or lo^ dañc^, clue. puede ocasionar, aun-

clue dc^ motnento no pareceti c^star muy eXtendidos.



Fig. 1?. - Hojas ^Ic Shelitzia
atacadas por hongos de tipo
Alleruar:n ,^^p. Se comhaten
rnn nrn^ln^ t^^ti nr^rini^^nti n ha-

Las especies m^ís frecuentes son Heterndern marlOlli y H. rn-

dicíco^la.

Son gusanos n^icroscópicos que anidan en el interior de las

raíces, produciendo en ellas tumores o agallas. A consecuencia

de éstos, la planta frena su desarrollo y la producción dismi-

nuye.

Los síntomas externos son clorosis de las hojas y desarrollo
lento de la planta; si se arranca, se comprueba fácilmente la
presencia de los nódulos o agallas en las raíces.

Su tratamiento específico es con DBCP (dibromodoro-pro-

pano), que se encuentra en el comercio con diversos noml^res
(Nematan y Nemapaz, Nem^agón, ^1ema-Inca, Fumazone, Liro-

furne, ete.) y se incorpora al suelo j^.mto con un riego.

EIVFERMEDADES

Flongos que atacan a la raíz

Fusariurn tr^onolifornie. - Este hongo producc una pudricibn
^le las raíces de la planta, siendo muy peligroso por la dificul-

tad dc combatirlo.
\o ti(^^ie trcitainieut^^ específicu, ^iuu(iuc ;^i ^^tactue e, ni^í^

aru^aclo en los terrenoti ^ícidos, enrharcables y poco aireado^.



Fig. 13. - Planta ata-
cada por hongos in-
ternos tipo Ascochy-
la. Se combate con
productos orgánicos
a base de cinc.

Para dismitiuir su intensidad se recomiendan prácticas cul-
turales que eviten las anteriores causas, o sea, enmiendas cali-
zas, drenaje del terreno y labores que aireen éste.

Se transmite la enfermedad a través de la semilla, por lo

que conviene esterilizarlas antes de la plantación si se sabe o

sospecha su presencia.
Para ello se deben colocar éstas durante 24 horas en remojo

dentro de agua a la temperatura ambiente; a continuación se
introducen durante 30 minutos en agua caliente a 57° C.; lue-
go se enfrían, se secan y ya están dispuestas para la siembra
sobre una tierra desinfectada.

Hongos que atacan a las hojas

Son varios los hongos que atacan a las hojas, produciendo
manchas en ellas y posterior secado de las mismas. Entre ellos
destacan Alternaria, sp. y Ascochyta passiflorae, cuyos ataques
aparecen en época de lluvias frecuentes y en ambientes poco
aireados.

La Alternaria se manifiesta por manchas pequeñas de color
amarillo y borde oscuro. La Ascochyta ocasiona en las hojas
manchas más o menos difusas y de color marrón que se con-
funden, a veces, con los daños ocasionados por el viento. Am-
bas se combaten con sales orgánicas de cinc, manganeso o mez-
cla de ambas (Mancozeb).

Hongos que atacan a la flor

Son varios los hangos que atacan las flores; no obstante, su

ataque es poco frecuente.
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Entre éstos, el más común y peligroso es el Gloeosporium, sp.

Se manifiesta en los pétalos y sépalos por manchas negruzcas

diminutas (1-2 mm.), puntiformes o alargadas, y en cantidad

suficiente para depreciar la flor.

Se presentan estas enfermedades cuando hay excesiva hu-
medad en el cultivo y se combaten con los mismos productos
indicados para las enfermedades que atacan a las hojas.

ENFERMEDADES FISIOLOGICAS

La strelitzia puede presentar clorosis por diversas causas
de origen fisiológico. Entre ellas destaca:

- La falta o exceso de agua en el terreno.
-La excesiva slcalinidad del suelo.
- La falta de abonos.
- La deficiencia en microelementos (boro, magnesio, etc.).
- El enterrado del cuello de la planta.
- Las bajas temperaturas.

La forma de evitar que las plantas presenten clorosis con-

siste en efectuar correctamente las operaciones de cultivo, rea-

lizar abonados racionales y proteger a la planta contra los des-

censos térmicos.
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